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Operaciones de paz 2007: El año en cifras

La demanda mundial de personal de mantenimiento de la paz siguió aumentando en 2007. Al 
terminar el año, había sobre el terreno unos efectivos de mantenimiento de la paz de más de 
160.000 personas.

La ONU siguió actuando como eje del sistema internacional de mantenimiento de la paz, puesto 
que aportó prácticamente el 50 % del personal de mantenimiento de la paz desplegado sobre 
el terreno. En 2007, el personal uniformado desplegado por la ONU incrementó en un 10 %, 
hasta alcanzar las 83.000 personas. Además, prácticamente 20.000 civiles trabajaron en las 
operaciones de paz de la ONU.

Estados Unidos ha sido, por segundo año, el país que más ha contribuido a las operaciones de 
paz multilaterales con mandato, ya que ha realizado grandes aportaciones de efectivos a las 
operaciones llevadas a cabo por la OTAN en Afganistán y Kosovo, así como aportaciones más 
modestas en Oriente Medio. Pakistán, Bangladesh e India han sido los tres países que más 
efectivos han enviado después de Estados Unidos, exclusivamente a través de la ONU. De los 20 
países restantes que más personal han aportado, nueve lo han hecho tanto través de operaciones 
de la ONU como a través de operaciones ajenas a la ONU.

Aparte de la ONU, otras organizaciones —principalmente la Unión Europea (UE), la Unión Africana 
(UA) y la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN)— han mantenido unos efectivos 
constituidos por 78.000 militares y policías sobre el terreno. La mayor parte de ellos fueron 
desplegados bajo el mando de OTAN en Afganistán y Kosovo y representaron aproximadamente 
el 74 % del personal militar desplegado fuera del marco de la ONU.

Despliegues Militares (Tropas y Observadores Militares) en Operaciones Globales 
para la Paz (1997-2007)
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Los veinte mayores contribuyentes de tropas a operaciones de paz de la ONU 
y externas a la ONU: 31 de octubre de 2007
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Un año difícil: Problemas y tendencias durante el año 2007
El mantenimiento de la paz no fue una tarea fácil en 2007, un año que pronosticaba serios 
desafíos. A fi nales de año, el mantenimiento de la paz se convertía en una víctima de los logros 
anteriores, es decir, de la resolución automática de confl ictos y crisis incluso ante la ausencia 
de un acuerdo de paz o de un proceso político viable. Las repetidas advertencias de que estaba 
teniendo lugar una sobreutilización de recursos no impidieron al Consejo de Seguridad y a 
las organizaciones regionales autorizar nuevos mandatos muy ambiciosos. La complejidad de 
las operaciones empezó a sobrepasar la capacidad de mantener la paz de las organizaciones 
internacionales.

En Darfur fue donde tales difi cultades se hicieron más evidentes. El gobierno de Sudán continuó 
obstaculizando el despliegue de la misión «híbrida» de la Unión Africana-Naciones Unidas en 
Darfur, incluso cuando la seguridad y la situación humanitaria siguieron deteriorándose. El 
estancamiento de las conversaciones de paz llevó a incrementar los esfuerzos de mediación, 
pero se realizaron pocos avances. La ONU y la UA —las dos plataformas de mantenimiento 
de la paz con capacidades logísticas más limitadas— experimentaron problemas para sacar 
adelante la operación de paz más desalentadora de los últimos 50 años. Miembros del personal 
de la Secretaría advirtieron repetidas veces que había obstáculos para un despliegue efi caz, 
pero el Consejo de Seguridad desoyó sus advertencias. A principios de 2008, algunos miembros 
permanentes del Consejo de Seguridad empezaron a eludir responsabilidades culpando a la ONU 
de no conseguir hacer aquello que la misma organización ya había advertido que no podía hacer. 
La lección que se extrajo fue que si la ONU tiene la «responsabilidad de proteger» debe tener 
también la «capacidad de proteger».
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Las difi cultades para mantener la paz en la región no se experimentaron sólo en Darfur. En 
Chad y la República Centroafricana se renunció al despliegue de una fuerza de la ONU de 
aproximadamente 11.000 hombres, la cual se sustituyó por una fuerza militar más reducida 
formada por efectivos militares de la UE y efectivos policiales de la ONU. El despliegue de 
incluso esta fuerza de compromiso se vio pospuesto debido a un avance rebelde sobre Yamena, 
la capital chadiana, a principios de 2008. Además, la fuerza de la UE experimentó difi cultades 
para proporcionar los medios adecuados para la misión, especialmente helicópteros, y tuvo 
que hacer frente a las posibles hostilidades de grupos rebeldes que cuestionaban la neutralidad 
de Francia. Mientras tanto, eclipsada por las negociaciones para el despliegue en Darfur, la 
implementación del Acuerdo General de Paz que regula las relaciones Norte-Sur en Sudán llegó 
a un punto muerto. La misión de paz de la ONU en Etiopía y Eritrea también se paralizó debido 
a la falta de cooperación de las partes implicadas en el confl icto fronterizo. 

Asimismo, en 2007 la misión de paz de la Unión Africana en Somalia sólo consiguió desplegar 
en torno a una cuarta parte de los efectivos de 8.000 hombres autorizados, lo cual se debió a 
limitaciones de carácter logístico, al défi cit económico y a la realidad cada vez más evidente de 
que no había una paz que mantener.

Fuera de África, los esfuerzos de la OTAN y de la ONU para consolidar un estado afgano seguro 
y efectivo llegaron a un punto muerto debido a la presencia de una insurgencia cada vez más 
activa y a los pocos progresos realizados en la creación de instituciones nacionales competentes. 
Las crecientes divisiones en el seno de la OTAN con respecto al uso de advertencias no hicieron 
sino incrementar las difi cultades de la misión de paz.

Personal Militar Desplegado en Misiones de la ONU y externas a la 
ONU: 31 de octubre de 2007
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Grupos operativos
El despliegue planifi cado de unos efectivos 
de mantenimiento de la paz de casi 40.000 
personas en Darfur, Chad, la República 
Centroafricana y Somalia, junto con la misión 
de paz existente en Etiopía y Eritrea, dio lugar 
a la emergencia de una concentración muy 
importante de personal de mantenimiento de 
la paz en el Cuerno de África más extenso; 
este personal formó parte de uno de los tres 
grupos más importantes que llevan a cabo 
operaciones de mantenimiento de la paz.

En 2007 se defi nieron los tres grupos operativos 
de mantenimiento de la paz mencionados, 
combinando el origen de las tropas, el lugar 
del despliegue de las mismas y la institución 
o las instituciones que autorizaban las 
operaciones. Estos tres grupos fueron:

• Un eje asiaticoafricano de operaciones 
en África en el que se desplegaron unos 
efectivos constituidos por 67.715 militares 
y policías, procedentes principalmente de 
tropas africanas y de tres países del sur de 
Asia: India, Pakistán y Bangladesh. El 80 % de 
los soldados de la ONU desplegados en África 
procedieron de estos tres países del Asia 
meridional y de África.

• Un eje Europa-Oriente Medio de 
operaciones en el Oriente Medio más extenso 
y en el Asia central y meridional, donde se 
desplegaron 58.895 soldados, procedentes en 
gran parte de tropas europeas bajo el mando 
de la ONU y de la OTAN. Las tropas europeas 
constituyeron hasta el 60 % de la fuerza de la 
ONU desplegada en el Líbano y más del 50 % 
de las tropas de la OTAN en Afganistán.

•  Especializaciones regionales, entre 
las que se incluyen las tropas bajo mando 
australiano en Timor Oriental y en las Islas 
Salomón; las fuerzas rusas de mantenimiento 
de la paz en la Comunidad de Estados 
Independientes; la presencia europea en 
los Balcanes occidentales, y la presencia 
africana en Somalia, Darfur y la República 
Centroafricana. Si bien la mayoría de estos 
despliegues de tropas se llevaron a cabo 
bajo un mando regional, operaron dentro del 
marco político de la ONU.

En busca de una paz sostenible: Los “Siete Pecados 
Capitales” de la mediación

(Lakhdar Brahimi y Salman Ahmed)

Las difi cultades políticas y en materia de seguridad 
que siguieron a varias operaciones de paz a lo largo 
del año reafi rmaron el hecho de que los problemas 
políticos básicos rara vez se tratan plenamente 
antes de la llegada del personal de mantenimiento 
de la paz.

Dado el número sin precedentes de personal de 
mantenimiento de la paz desplegado actualmente 
en todo el mundo, con frecuencia en zonas 
inestables, es preciso prestar más atención al 
papel que desempeña una mediación efi caz en 
los contextos de mantenimiento de la paz. Son de 
particular importancia los siete «pecados capitales» 
que aparecen una y otra vez en contextos de 
mediación:

• la ignorancia: la falta de un «mapa político» 
exhaustivo del paisaje político y cultural de un país 
o de los intereses regionales o internacionales;

• la arrogancia: la tendencia a confi ar en exceso 
en los consejos de aquellos cuyos puntos de vista 
y procedencia son similares a los propios, por un 
lado, y en la comparación errónea con las propias 
experiencias, por el otro, al tiempo que se ignoran 
puntos de vista más diversos, especialmente los que 
proceden del seno de la comunidad;

• la parcialidad: no reconocer y corregir las 
suposiciones de que el mediador no es imparcial;

• la impotencia: la incapacidad de mantener 
la legitimidad como intermediario y defensor 
efi caz de todas las partes interesadas de un 
modo que permita que confl uyan de la mejor 
manera posible los intereses de todas las partes, 
lo cual posteriormente pone en duda la autoridad 
negociadora del mediador;

• la precipitación: la tendencia a acelerar un 
proceso de paz a coste de la inclusión socava la 
sostenibilidad del acuerdo de paz a largo plazo, así 
como los futuros esfuerzos de mediación;

• la infl exibilidad: la incapacidad de volver a 
estudiar el «mapa político» con el fi n de refl ejar 
los cambios que han tenido lugar a nivel local e 
internacional y reajustar el propio enfoque en 
consecuencia;

• las falsas promesas: la incapacidad de transmitir 
a todas las partes que es necesario llegar a un 
acuerdo mutuo y que los procesos de paz suelen 
avanzar lentamente, con el fi n evitar que se generen 
expectativas demasiado elevadas. necesario hacer 
para conseguir una paz duradera.
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Contribuciones Militares a Operaciones para la Paz de la ONU y 
exteriores a la ONU en el Más Amplio Medio Oriente: 31 de octubre de 

2007
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La diferencia cada vez más marcada entre los despliegues a gran escala de personal europeo 
en el Oriente Medio y el despliegue mínimo de efectivos europeos en África —que constituyen 
menos del 3 % de los contingentes de la ONU en dicho continente— dieron lugar a una tensión 
política continua. Sin embargo, en 2007 el gobierno de Sudán se opuso a los posibles despliegues 
europeos en Darfur y no dejó de insistir en la necesidad de mantener el «carácter africano» 
de UNAMID. No obstante, las importantes disparidades que existen entre las intervenciones de 
mantenimiento de la paz de los tres grupos operativos descritos plantean la posibilidad de que 
surjan complicaciones en las operaciones de mantenimiento de la paz en el futuro. 

Contribuciones Militares de Operaciones para la Paz de la ONU y 
exteriores a la ONU en África: 31 de octubre de 2007
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El mantenimiento de la paz y la política
Aunque las operaciones de mantenimiento de la paz de los tres grupos operativos tuvieron que 
hacer frente a graves difi cultades de carácter logístico y económico, los principales obstáculos 
para llevar a cabo sus misiones fueron más bien el fracaso, el estancamiento o, incluso, la 
ausencia de procesos políticos. Con frecuencia, el resultado fue una mayor inseguridad, tanto 
para la población civil como para las propias misiones de paz. Los efectos paralizantes de las 
difi cultades políticas se hicieron evidentes en la mayoría de operaciones de paz a lo largo del 
año, y es probable que este siga siendo un problema dominante y recurrente en los próximos 
años.

El impacto del estancamiento de los procesos políticos en las operaciones de paz se puso 
claramente de manifi esto en Kosovo, donde la incertidumbre política con respecto al futuro 
estatus del territorio empañó las misiones de paz de la ONU y la OTAN durante todo el año 2007. La 
imposibilidad de conseguir una resolución acordada en 2007 hizo emerger temores con respecto 
a un nuevo brote de violencia y la declaración de independencia de la provincia en febrero de 
2008 dio lugar a tensiones internacionales, pues EE.UU. y algunos de los principales estados 
miembros de la UE dieron su apoyo a la independencia de la provincia ante la férrea oposición 
de Rusia y Serbia. Este acontecimiento estableció un contexto difícil para la recientemente 
autorizada operación de la UE.

En el Líbano, la reforzada UNIFIL se vio eclipsada por las crisis políticas internas cada vez más 
profundas entre el gobierno, que tiene el apoyo de Occidente, y la coalición de las fuerzas de la 
oposición, entre las que se cuenta Hezbolá. Exacerbaron esta situación las constantes tensiones 
existentes en la frontera entre el Líbano y Siria.

También los esfuerzos de la OTAN y de la ONU para conseguir estabilidad en Afganistán tuvieron 
que hacer frente a difi cultades políticas. La cada vez menor confi anza en las instituciones 
políticas centrales del gobierno afgano y la constante demora del proceso de creación de 
las instituciones básicas del estado —especialmente de una fuerza militar y policial creíble y 
competente— contribuyeron a la generalización de falta de seguridad ante el resurgimiento de 
los talibanes. Esta situación se vio agravada por el crecimiento exponencial de la producción y 
el comercio de droga, que fi nancia a la insurgencia. 

A comienzos de 2008, la duda se cernió sobre los aparentes avances conseguidos en Timor 
Oriental durante 2007 debido al intento de asesinato del presidente y del primer ministro del 
país. Este incidente puso de manifi esto la fragilidad de Timor Oriental y reforzó la necesidad de 
que se mantenga la presencia internacional. 

En la República Democrática del Congo, la continua inseguridad en las provincias orientales 
del país refl ejó que el proceso político estaba incompleto, a pesar de la celebración con éxito 
de elecciones generales en 2006. La creciente inseguridad obligó a la misión de paz de la 
ONU en la República Democrática del Congo a dedicar la mayor parte de 2007 a lidiar con la 
crisis humanitaria desencadenada por el recrudecimiento de los enfrentamientos en lugar de 
concentrar sus esfuerzos a consolidar la paz a largo plazo. 

En contraste con estos casos, los avances realizados en el proceso político en Haití permitieron 
a la misión de paz de la ONU en ese país garantizar la estabilidad por medio de la adopción de 
medidas enérgicas contra las bandas y los capos de la droga. El entorno más seguro ha allanado 
el camino de la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH) para 
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reorientar los objetivos hacia la creación de instituciones estatales, como el cuerpo policial, 
lo cual ha permitido que este sea el año más constructivo de la operación hasta la fecha. 
Los acontecimientos de Haití han demostrado que, en el contexto político adecuado, unas 
operaciones de mantenimiento de la paz enérgicas pueden ser un instrumento determinante 
para la construcción efectiva de un estado. 

La interacción entre los procesos políticos y las operaciones de paz es el tema en que se centra 
el ensayo de los colaboradores invitados del Informe anual de este año. En la página 8 se incluye 
un resumen del mismo.

Datos sobre las operaciones de la ONU
Origen del Personal Militar de la ONU      Despliegue del Personal Militar de la
por región: 31 de octubre de 2007      ONU por región: 31 de octubre de 2007

Origen del Personal Militar de la ONU en       Origen del Personal Militar de la ONU
Medio Oriente: 31 de octubre de 2007        en África: 31 de octubre de 2007
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Datos sobre las operaciones ajenas a la ONU

Contribuciones de Personal Militar a Misiones         Despliegue de Personal Militar
no-ONU: 30 de septiembre de 2007           no-ONU: 30 de septiembre de 2007

Despliegue de tropas no-ONU en Africa    Despliegue de tropas no-ONU en Europa por
por organización: 30 de septiembre 2007   organización: 30 de septiembre de 2007
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Dinámicas complejas: Multi-dimensionalidad, reforma 
institucional y alianzas
El año 2007 fue testigo de la tendencia cada vez más marcada a desplegar operaciones de paz 
con amplios mandatos civiles y bajo los auspicios operativos de dos o más organizaciones. Hubo 
motivos de peso para ello, pero el resultado ha sido una complejidad cada vez mayor en las 
operaciones de paz que está siendo difícil de gestionar.

Multidimensionalidad

En Haití y en otros lugares, las misiones de paz tuvieron amplios mandatos multidimensionales y 
funcionaron en estrecha colaboración con los gobiernos anfi triones, el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y otros agentes 
con el fi n de impulsar la creación de instituciones estatales clave. Las misiones de paz tuvieron 
una amplia gama de focos, por ejemplo:

• En Liberia, la Misión de las Naciones Unidas en Liberia (UNMIL) prestó su apoyo 
a un importante programa de gobernanza económica y de gestión de los recursos 
naturales: el Programa de Asistencia en Materia de Gobernanza y Gestión Económica 
emprendido por el gobierno liberiano, el Banco Mundial y varios donantes.

• En Timor Oriental, la Misión Integrada de las Naciones Unidas en Timor Oriental 
(UNMIT) centró su atención en las elecciones y en la reforma del sector de la 
seguridad, especialmente con relación a la creación de instituciones policiales.

• En Afganistán, además de la guerra contra la insurgencia, las operaciones de paz 
se centraron en la reconstrucción económica y su interacción con la seguridad, 
gestionada por medio de equipos de reconstrucción provincial compuestos por 
militares y civiles.

  Policía civil desplegada en Operaciones de Paz de la ONU: 2005-2007
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En 2007, el carácter multidimensional de las operaciones de paz se refl ejó también en el número 
creciente de despliegues policiales. Sólo a través de la ONU, el número de policías desplegados 
incrementó de 6.167, en 2005, a 9.414, en 2007. Otros 2.123 policías fueron desplegados fuera 
del marco de la ONU, principalmente en operaciones de la UE y de la UA. Estas cifras generales 
llevan camino de incrementar de forma drástica en 2008 con la autorización de un despliegue 
de 3.700 policías en Darfur y de otros 300 en Chad y la República Centroafricana.

No obstante, en 2007 se hizo cada vez más evidente que las operaciones de paz multidimensionales 
seguirán enfrentándose al doble problema de los mandatos demasiado ambiciosos y de las 
reservas de personal político/civil excesivamente dispersas. La práctica actual de autorizar 
amplios mandatos multidimensionales no ha ido acompañada de esfuerzos para incrementar la 
disponibilidad de los recursos humanos necesarios, especialmente de personal civil cualifi cado 
para tareas de crucial importancia en el ámbito del fomento del estado de derecho. En 2007, 
la tasa media de vacantes civiles en misiones de paz de la ONU fue de aproximadamente un 30 
%; gran parte de dichas vacantes se produjeron en áreas clave, como la de reforma judicial. 
La ausencia de un mecanismo internacional creíble para proporcionar personal civil de forma 
continua y rápida para tales operaciones constituye una brecha importante, si bien está lejos de 
ser la única, en los acuerdos relativos a la organización de las operaciones de paz. 

Difi cultades organizativas

Mientras tanto, en la ONU la cuestión de los acuerdos relativos a la organización para el 
mantenimiento de la paz se convirtió en un asunto central en 2007. El secretario general de la ONU, 
Ban Ki-moon, llevó a cabo una importante revisión general del Departamento de Mantenimiento 
de la Paz (DPKO) de la ONU, lo cual fue uno de los ejes de sus primeros esfuerzos de reforma. La 
reforma emprendida por el secretario general dio lugar a tres cambios importantes:

• La división del DPKO para el apoyo a las actividades sobre el terreno y la logística se convirtió 
en un departamento independiente de apoyo a las actividades sobre el terreno.

• Se añadieron un total de 287 puestos a la plantilla complementaria total de ambos 
departamentos.

• Se elevó la categoría del puesto de asesor militar en el DPKO y se agregó un nuevo pilar al 
departamento que comprende del Estado de Derecho y Operaciones Policiales.

Alianzas

A medida que el año fue aproximándose a su fi nal, la UA y la ONU empezaron a colaborar 
para tratar de resolver la que sin duda es una de las operaciones de paz más complejas jamás 
emprendidas, la misión de paz híbrida UA-ONU en Darfur. Si bien el acuerdo UA-ONU en Darfur 
constituye la primera operación de mantenimiento de la paz de este tipo llevada a cabo entre 
dos instituciones, no deja de ser el punto más reciente de un continuo, en un momento en que 
las exigencias operativas hacen que la cooperación entre instituciones en un mismo escenario 
sea un imperativo. Los acuerdos interinstitucionales, que van desde despliegues secuenciales a 
operaciones «híbridas» completamente integradas, fueron una característica muy importante 
del paisaje de las operaciones de paz en 2007 y es probable que continúen produciéndose en el 
futuro próximo.
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Alianzas en las operaciones de paz: Lecciones y difi cultades del 
paso de la coordinación a los acuerdos híbridos
(A. Sarjoh Bah y Bruce Jones)

La defi nición de un marco operativo para la misión de paz «híbrida» UA-ONU en Darfur (UNAMID) 
representó una preocupación importante para la comunidad internacional en 2007. Mientras la 
ONU y la UA negociaban los detalles de este acuerdo, un debate público tenía lugar como si este 
fuera el primer caso de una cooperación de tales características. De hecho, UNAMID debería 
considerarse la iteración más reciente de la tendencia cada vez más marcada a establecer 
alianzas para mantener la paz. Han podido verse diversas formas de alianzas de este tipo en 
Liberia, Haití y Kosovo, así como también en la República Democrática del Congo, Timor Oriental, 
los Balcanes y otros lugares.

Estas alianzas varían según la autoridad que autoriza el mandato, las tareas del mandato y la 
división del trabajo. A pesar de su naturaleza sui generis, han emergido tres amplias variantes 
de alianzas:

• Operaciones secuenciales: diferentes plataformas de operaciones de paz que se suceden 
una a otra. (Australia y la ONU en Timor Oriental, en 1999; la CEDEAO y la ONU en Liberia, 
en 2003, y la OTAN, la ONU y la UE en los Balcanes en la década de 1990.)

• Operaciones paralelas: dos plataformas que operan en el mismo escenario pero bajo 
mandos separados. (UNCIS en Georgia, en 1994; ONU-Francia en Costa de Marfi l, en 2003; 
UE-ONU en la República Democrática del Congo, en 
2003 y 2006; ONU-OTAN en Kosovo, en 1999; y OTAN-ONU-EE.UU. en Afganistán, a comienzos 
de 2002.)

• Operaciones integradas: la forma menos frecuente de este modelo, caracterizada por 
el mando unifi cado o conjunto. El mejor ejemplo de esta variante lo constituye UNAMID en 
Darfur, pero entre los acuerdos anteriores se encuentran el de ONU-OEA en Haití y el de 
ONU-UE-UNHCR-OSCE en Kosovo. 

Es probable que este modelo siga utilizándose durante algún tiempo. Sin embargo, si los futuros 
acuerdos deben afrontar miríada de difi cultades que van asociadas a esta tendencia, deberán 
abordarse cuatro problemas clave, a los cuales se hace referencia aquí como las 4 «P». Las 4 «P» 
son: la planifi cación conjunta para hacer frente a los problemas de coordinación estratégica; 
la transferencia de personal a la ONU, especialmente de tropas de un país encargado; el 
establecimiento de mecanismos de fi nanciación previsibles, incluida la utilización de las 
cuotas de la ONU para dar apoyo a instituciones más débiles y, lo que es más importante, el 
establecimiento de un marco político común para la acción.

Informe anual sobre las operaciones de paz en el mundo 2008
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Comentario, abril de 2008

El Informe anual sobre las operaciones de paz en el mundo (Annual Review of Global Peace 
Operations) del Centro para la Cooperación Internacional (CIC por sus siglas en inglés) es el 
informe más exhaustivo de su género, pues examina más de cincuenta operaciones de paz, 
tanto de la ONU como ajenas a la ONU. Esta publicación pretende proporcionar información a 
los responsables de la elaboración de políticas, a los medios de comunicación, a los académicos 
y al personal de mantenimiento de la paz en un momento en que la comunidad internacional 
está debatiendo el destacado papel que desempeñan las operaciones de paz en la gestión de los 
confl ictos. El informe se basa en datos que hasta la fecha sólo estaban disponibles en el seno de 
las Naciones Unidas y otras plataformas de mantenimiento de la paz ajenas a la ONU. El CIC ha 
elaborado el Informe anual con el apoyo de la Sección de Mejores Prácticas de Mantenimiento 
de la Paz del Departamento de Operaciones de Mantenimiento de la Paz y del Departamento de 
Paz y Seguridad de la Unión Africana.

Personal del Proyecto

Redactor jefe del volumen e investigador especializado
Dr. A. Sarjoh Bah
sarjoh.bah@nyu.edu

Director y responsable de la colección
Dr. Bruce D. Jones
bruce.jones@nyu.edu

Coordinador de la colección
Benjamin C. Tortolani
ben.cic@nyu.edu

Jefe de investigación 
Victoria DiDomenico
vicki.cic@nyu.edu

Acerca del CIC

EEl Centro para la Cooperación Internacional (CIC) de la Universidad de Nueva York trabaja con 
el fi n de mejorar las intervenciones internacionales en crisis humanitarias y ante amenazas 
a la seguridad mundial por medio de la investigación aplicada y el compromiso directo con 
instituciones multilaterales y la comunidad política más amplia. El centro goza de prestigio 
internacional por su labor en el ámbito de la elaboración de programas para la consolidación de 
la paz después de los confl ictos, las operaciones de paz globales y la reforma de la ONU.

Durante este período de intenso debate sobre el futuro de las instituciones multilaterales, la 
investigación y los programas de elaboración de políticas del CIC ayudan a los responsables 
de la elaboración de políticas a desarrollar estrategias para gestionar amenazas emergentes y 
recurrentes y para detectar oportunidades de reforma institucional.

Miembros del personal del centro han participado de forma directa en una serie de iniciativas 
destacadas para mejorar la actuación del sistema multilateral, entre las cuales se cuentan el 
Evento Especial del OIEA sobre el Ciclo del Combustible Nuclear y el proceso de reforma que 
ha conducido a la Cumbre Mundial 2005 de la ONU. La investigación llevada a cabo por el CIC 
contribuyó a una de las innovaciones más importantes acordadas en la Cumbre: la creación de 
una Comisión de Consolidación de la Paz en el seno de la ONU.
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El Informe anual sobre las operaciones de paz en el mundo 2008 (Annual Review of Global Peace 
Operations 2008) fue publicado el 12 de marzo de 2008 por la editorial Lynne Rienner y puede 
adquirirse a través del sitio web www.rienner.com.

El presente documento de resumen ha sido elaborado a partir del Informe anual por el Dr. A. Sarjoh Bah 
(redactor jefe del volumen e investigador especializado), el Dr. Bruce D. Jones (director de la colección), 
Benjamin C. Tortolani (coordinador de la colección) y Victoria DiDomenico (jefe de investigación). 

El Informe anual sobre las operaciones de paz en el mundo 2008 es un producto del Programa de 
Operaciones de Paz Mundiales del Centro para la Cooperación Internacional (CIC). El CIC es una 
institución independiente con sede en la Universidad de Nueva York (www.cic.nyu.edu).

Este proyecto se emprendió a instancias de la Sección de Mejores Prácticas del Departamento de 
Mantenimiento de la Paz de la ONU (www.un.org/depts/dpko/lessons). 

La Junta Asesora del proyecto está compuesta por Lakhdar Brahimi, Jayantha Dhanapala, Rosario 
Green, Funmi Olonisakin, John Ruggie, Sir Rupert Smith y Stephen J. Stedman. 

El proyecto ha sido posible gracias a los fondos recibidos de las siguientes instituciones: el Equipo 
Interministerial de Coordinación para la Prevención de los Confl ictos en el Mundo, el gobierno de 
Canadá, el gobierno de Noruega, el gobierno de Alemania y la Fundación Compton.

SIPRI
Los socios del proyecto desean expresar su agradecimiento al Instituto Internacional de Estocolmo 
para la Investigación de la Paz (SIPRI) por los datos facilitados relativos a las operaciones de paz ajenas 
a la ONU (www.sipri.org).

El CIC es el único responsable del contenido del Informe anual y de este documento de resumen. 
Cualquier error relativo a hechos, interpretaciones u opiniones es atribuible exclusivamente al CIC.
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